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RESUMEN 

Se estudia la Unidad ((Limas y areniscas de Alcotas)), tramo me- 
dio de la Facies Buntsandstein, en el sector SE de la Cordillera Ibé- 
rica. Su edad es Thuringiense (Pérmico Superior). 

Se han distinguido diez asociaciones de facies diferentes, así co- 
mo ciclos de diversos órdenes, y se interpretan sedimentológicamente 
las facies como correspondientes a sistemas fluviales de cauces en- 
trelazados de relleno complejo, incluidos en facies distales de aba- 
nicos aluviales, asociados a potentes niveles de sedimentos siliciclás- 
ticos finos que se interpretan como depósitos de llanura de inunda- 
ción y quizás lacustres. 

Palabras clave: Buntsandstein. Cordillera Ibérica. Tectónica y sedi- 
mentación. Sistemas fluviales. ~ban icos  aluviales. Facies distales. 

ABSTRACT 

This paper deals on the ((Alcotas siltstones and sandstones)) unit 
of the Buntsandstein Facies of the SE Iberian Ranges; it has been 
dated as Thüringian (Late Permian). 

Ten facies associations have been distinguished as well as severa1 
cycles of different ranges, and have been interpreted as fluvial systems 
with braided channels, showing a multistorey infilling. The fluvial 
channels area ssociated to thick siltstone levels, interpreted as floood- 
plain and lake deposits. 

Key words: Buntsandstein. Iberian Ranges. Tectonics and sedimen- 
tation. Fluvial systems. Alluvial fans. Dista1 facies. 

El área estudiada queda enmarcada al SE de la Ra- 
ma Castellana de la Cordillera Ibérica, comprendien- 
do parte de la Serranía de Cuenca (provincias de Cuen- 
ca y Valencia) (fig. 1). 

La unidad de estudio, ((Limas y areniscas de Alco- 
tas» (1 .a.A.) fue definida previamente (López, 1985 y 
López y Arche, 1986). En éstos trabajos la citada uni- 
dad quedaba incluida en una de las cuatro que consti- 
tuyen la facies Buntsandstein para esa zona, cuando 
éstas aparecen en su totalidad. De las cuatro unidades, 
ésta que estudiamos constituye la tercera desde el mu- 
ro, siendo las dos inferiores básicamente conglomerá- 
ticas, mientras que la superior está formada por are- 
niscas casi en su totalidad. 

LDEMECA AREA DE ESTUDIO 

DE CUENCA ,/ DE VALENCIA 

Figura 1.- Localización del area de estudio y fracturas principales. 

Figure 1.- Study area and main faults. 



El presente trabajo es básicamente sedimentológico. 
En él se describen inicialmente las características más 
importantes de esta unidad definiéndose seguidamen- 
te las principales asociaciones de facies, sobre las cua- 
les se apoya la posterior interpretación sedimentológi- 
ca. Asímismo, por las características citadas, la uni- 
dad es dividida en tres tramos principales y de igual 
modo se han diferenciado tres ciclos de orden distinto. 

La unidad de estudio está básicamente constituida 
por lutitas (limolitas en su mayoría) con intercalacio- 
nes consistentes en cuerpos de areniscas y/o conglo- 
merados sobre los cuales se han realizado las principa- 
les observaciones y se han diferenciado las asociacio- 
nes de facies. 

No han sido muchos los trabajos realizados por otros 
autores en esta unidad previos a los anteriormente ci- 
tados. Entre los más antiguos destacamos los de Ver- 
neuill (1853), Jaquot (1866 y 1867) y Royo Gómez 

(1926). Richter y Teichmuller (1933) citan esta unidad 
dentro de un contexto más amplio en el que se tiene 
en cuenta la relación tectónica-sedimentación. En un 
estudio estratigráfico general en los alrededores de 
Chelva, Lapparent et al., (1957) vuelven a citar esta 
Unidad. Posteriormente, el IGME, dentro de su serie 
MAGNA realiza las Hojas de Chelva, Mira, Villar del 
Humo y Enguidanos respectivamente en los trabajos 
de Assens et al., (1973), Fonollá et al., (1974), Portero 
et al., (1975) y Gabaldón et al., (1976). Boulouard y 
Viallard (1 97 1 y 198 1) realizan dataciones de conjun- 
tos de polen y esporas en esta unidad de los que pode- 
mos destacar aquellos que sugirieron una edad Thü- 
ringiense. Viallard (1973) realiza dentro de un trabajo 
regional extenso, una primera descripción e interpre- 
tación sedimentológica algo detallada de esta unidad 
en un área que abarca la mayoría de las series que aquí 
estudiamos. 
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Recientemente, e intentando abordar los problemas 
sedimentológicos y estratigráficos en detalle, destacan 
los trabajos de Arche y López (1983), y López et al. 
(1985); en este último, se vuelve a datar como Thürin- 
giense (Pérmico Superior) la unidad de estudio median- 
te nuevas asociaciones de polen y esporas. 

DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES 

En este apartado se describen las principales carac- 
terísticas físicas de la Unidad, incluyendo su datación 
y relaciones estratigráficas con las unidades infra y 
suprayacentes. 

Los contactos citados son siempre de concordancia 
geométrica, al menos aparentemente, existiendo una rá- 
pida transición en la base y un contacto neto. en el techo. 

El espesor de la Unidad es variable, oscilando entre 
los 168 m en Chelva (Valencia) hasta 135 m en Valde- 
meca (Cuenca) (fig. 2). Como veremos más adelante, 
esta variación lateral va acompañada d e  ciertos cam- 
bios litológicos. 

Siguiendo un orden de mayor a menor abundancia, 
las litologías encontradas son: limolitas, areniscas, con- 
glomerados y dolomías. Se podría describir la Unidad 
como formada por limolitas rojas en las que se inter- 
calan cuerpos lenticulares de mayor o menor extensión 
lateral y complejidad interna constituidos por arenis- 
cas y conglomerados. 

Las limolitas presentan colores rojo, pardo, rosado 
y gris; su aspecto es, en general, masivo, aunque en oca- 
siones es laminado o noduloso. Mineralógicamente es- 
tán compuestas por caolinita, illita y granos de cuar- 
zo; las estructuras sedimentarias internas más frecuen- 
tes son laminación paralela y de ripples de corriente, 
mientras que como estructuras de superficie son fre- 
cuentes grietas de desecación (mud craks) y deforma- 
ciones por carga (load casts). 

Las areniscas presentan colores rojo, rosado, pardo 
y verdoso; dos componentes principales son cuarzo y 
feldespatos (plagioclasa y ortosa); tienen cemento silí- 
ceo y matriz arcillosa. Las estructuras sedimentarias 
más frecuentes son estratificación cruzada planar y en 
surco y laminación paralela, muchas veces asociada a 
((parting lineation)), así como la de ripples de corrien- 
te. Son frecuentes los cantos blandos de limolita. 

Los conglomerados están constituidos básicamente 
por cantos de cuarcita y, en menor proporción, de pi- 
zarra, en general subredondeados, con un centil de 20 
cm. Las principales estructuras internas son estratifi- 
cación cruzada planar, en surco y estratificación hori- 

Figura 3.-  Esquema de la evolución vertical de la Unidad ((Limas 

y areniscas de Alcotas)) y tramos en que se divide. 

Figure 3.-  Sketch of the vertical evolution of the ((Alcotas Siltstones 
and Sandstones)) Unit and its three members. 

zontal. En ocasiones se han reconocido superficies de 
reactivación asociadas a los sets de estratificación cru- 
zada planar. 

La existencia de dolomías es excepcional, limitándose 
a un nivel de hasta 3 m de espesor y unos 200 m de 
extensión lateral en la zona de Minas de Herarejos. Son 
dolomías microcristalinas de color gris claro, bien 
estratificadas. 

Existen muy pocos restos fósiles de la Unidad; hay 
algunos niveles de areniscas con abundantes restos de 
plantas mal conservadas pero reconocibles, algunas pi- 
sadas de Tetrápodos y bioturbación vertical y horizon- 
tal. Diversos niveles de limolitas grises han proporcio- 
nado asociaciones de polen y esporas de edad Thürin- 
giense (Pérmico Superior) (Boulouard y Viallard, 1971, 
López et al., 1985). 

DISTRIBUCIONES DE LOS MATERIALES, ASO- 
CIACIONES DE FACIES 

La Unidad puede dividirse en la vertical en tres tra- 
mos, según el número y tamaño de los cuerpos canali- 
zados de areniscas y conglomerados intercalados en- 
tre las limolitas; la fig. 3 muestra esta división, que, 
de muro a techo hemos denominado A, B y C, según 
sus características y composición litológica. En gene- 
ral, y debido a un cambio lateral de la Unidad, estos 
tramos se van homogeneizando de NO a SE, y en el 
afloramiento de Chelva ya es difícil separarlos. Como 
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Figura 4.- Principales estaciones de paleocorrientes y diagramas de 
los resultados. 

Figure 4.- Main paleocurrent stations and diagrams of the measures. 

veremos más adelante esta evolución lateral está con- 
trolada por la paleogeografía y la distribución de di- 
recciones de paleocorrientes (fig. 4), y apoya la inter- 
pretación sedimentológica realizada. 

Los principales criterios en que nos basamos para 
separar los tres tramos (fig. 3) son el tamaño de los 
cuerpos de areniscas y conglomerados y su proporción 
con respecto a las limolitas, siempre mayores hacia la 
base de cada tramo y la separación respectiva, que va 
aumentando hacia techo. 

La composición de los cuerpos lenticulares varía tan- 
to en la vertical como en la horizontal, apareciendo con- 
glomerados con mayor frecuencia en la base de la Uni- 
dad, desapareciendo totalmente hacia techo. En la ho- 
rizontal tambien hay un cambio progresivo, desapare- 
ciendo casi los conglomerados (fig. 2) hacia el E y SE 
del afea estudiada, siendo sustituidos por areniscas. 
También existen niveles de carbonatos en forma de nó- 
dulos que son más abundantes hacia el E y SE. 

Los tres tramos citados presentan las siguientes ca- 
racterísticas y variaciones (fig. 3): 

Tramo A 
Es el inferior y ocupa aproximadamente un tercio de la Unidad 

unos 40 m. Los cuerpos de areniscas y conglomerados intercalados 
en las limolitas tienen geometría lenticular, con base erosiva y techo 
plano; su tamaao puede ser de hasta 120 m de anchura y 6 m de es- 
pesor, siendo los de mayor tamaño los de la base. Presentan una 
tendencia a formar secuencias granodecrecientes de hasta 1,4 m de 
espesor. 

La anatomía interna de los cuerpos es compleja, mostrando nu- 
merosas cicatrices erosivas y una distribución asimétrica de granu- 
lometrías; se pueden asimilar a los tipo «multistorey» de Friend 
(1983). Los cuerpos descritos terminan lateralmente en bisel o divi- 
diéndose en otros menores hasta desaparecer. 

Los conglomerados son más abundantes y de mayor tamaño al 
NO del área estudiada, disminuyendo paulatinamente hacia el SE; 
en la región de Chelva ya casi han desaparecido. Las paleocorrien- 
tes medidas (fig. 4) indican una dirección general hacia el SE. 

Las características litológicas y sedimentológicas de los conglome- 
rados y areniscas permiten diferenciar cuatro asociaciones de facies 
en el tramo A (fig. 5): 

-Asociación A,:  Formada por conglomerados y areniscas, de geo- 
metría lenticular, base erosiva y techo plano, de hasta 15 m de an- 
chura y 3 m de altura. Presenta granoselección positiva, estratifica- 
ción cruzada planar y en surco de gran porte, con menor ángulo ha- 
cia el techo y cicatrices erosivas internas. Las areniscas son compo- 
nentes minoritario en la asociación, formando cuerpos cuneiformes 
entre niveles de conglomerados. 

- Asociación A2: Formada básicamente por areniscas con algunos 
niveles de conglomerados y lutitas. Tienen geometría lenticular, ba- 
se erosiva y techo plano, de hasta 22 m de anchura y 2,5 m de altu- 
ra. Granoselección positiva, estratificación cruzada en surco y pla- 
nar de bajo ángulo y de gran porte, y cicatrices erosivas en el inte- 
rior. Hay sets aislados de conglomerados o cantos tapizando la base 
de algunos de areniscas. Los niveles individuales de arenisca rara- 
mente superan 1 m de espesor y pueden tener más de 10 m de an- 
chura. A techo, las lutitas son cada vez más abundantes, coronando 
la asociación. 

- Asociación A3: Formada por areniscas y lutitas, con niveles oca- 
sionales de conglomerados finos. Geometría lenticular, base erosi- 
va y techo cóncavo o plano, de hasta 16 m de anchura y 1,5 m de 
altura. Los niveles de arenisca presentan estratificación cruzada planar 
de bajo ángulo y están englobados en lutitas rojas, generalmente ma- 
sivas, que pueden contener otros niveles de arenisca mucho más pe- 
queños, de hasta 3 m de anchura y unos pocos cm de altura. Grano- 
selección negativa en algunos cuerpos. 

- Asociación A4: Formada por conglomerados y areniscas asocia- 
das. Tienen geometría casi tabular, con base erosiva y techo plano, 
de más de 30 m de anchura y hasta 12 m de altura. Presenta nume- 
rosas cicatrices erosivas inclinadas en el mismo sentido, que limitan 
cuerpos de conglomerados con abundante matriz fina, con estratifi- 
cación cruzadá planar de bajo ángulo. Hay niveles lenticulares de 
arenisca y la asociación presenta granoselección positiva. 

Tramo B 
Es el tramo medio y constituye entre el 30% y el 40% de la Uni- 

dad (entre 40 y 55 m). Está formado por cuerpos de areniscas y, en 
ocasiones conglomerados, de geometría lenticular, incluidos en lu- 
titas rojas generalmente masivas; la anchura máxima es de unos 40 
m y la altura máxima de 10 m. 

Presentan un relleno complejo, con numerosas cicatrices internas 
y una tendencia general a formar secuencias granocrecientes dentro 



de cada nivel individual. Entre las lutitas se encuentran niveles cen- 
timktricos de areniscas finas. Las paleocorrientes medidas en el tra- 
mo indican una dirección general de aporte hacia el SSE. 

Existen estructuras de origen orgánico: tubos verticales e inclina- 
dos, moldes de raíces, moldes de pisadas de Tetrápodos y, ocasio- 
nalmente, acumulaciones de restos de vegetales, muy abundantes pero 
mal conservados, destacando la presencia de Ullrnannia sp. 

Las características litológicas y sedimentológicas de las areniscas 
y conglomerados permiten distinguir cuatro asociaciones de facies 
(fig. 6) .  

- Asociación B,: Formada por areniscas fundamentalmente, con 
lutitas y conglomerados asociados. Base y techo erosivo y geomería 
lenticular, con alturas de hasta 3 m. La base está cubierta por can- 
tos que se pierden en la vertical; la asociación tiene clara granose- 

lección positiva y algunas cicatrices erosivas en su interior, pero en 
general la estructura interna es más sencilla que las del tramo A. 

Presenta estratificación cruzada planar y en surco, ripples de co- 
rrientes, laminación paralela en las areniscas y conglomerados, y la- 
minación paralela o aspecto masivo en las lutitas; bioturbación a veces 
abundante, de tubos verticales de hasta 12 mm de diámetro. 

- Asociación B2: Areniscas en pequeiios cuerpos lenticulares de 
hasta 4 m de anchura y 0,s m de altura. Base plana o cóncava, ero- 
siva. Presentan estratificación cruzada planar de bajo ángulo y rip- 
ples de corriente, así como superficies de reactivación tendidas. 

A veces los paquetes individuales se asocian en la vertical, dando 
cuerpos más complejos de hasta 5 m de espesor. 

- Asociación B3: Formada por areniscas, en cuerpos lenticulares 
de hasta 8 m de anchura y 1 m de espesor. Base cóncava, erosiva 

Figura 5.- Asociaciones de facies típicas del tramo A para los cuerpos de areniscas y conglomerados. 

Figure 5.- Typical facies associations of member A, for sandstone and conglomerate bodies. 



y techo transicional a lutitas. Presentan estratificación cruzada pla- 
nar de bajo ángulo y, a veces, en surco. Las lutitas tienen aspecto 
masivo o con laminación paralela, a veces destacada por alineacio- 
nes de nódulos de carbonatos coalescentes, de hasta 7 cm de diáme- 
tro; también existen tubos verticales y horizontales. 

- Asociación B4: Esta asociación sólo se presenta ocasionalmen- 
te. Está formada por areniscas y lutitas; su geometría es tabular, de 
hasta 30 m de anchura y 2 m de espesor. Base plana erosiva y techo 
neto; en el interior de la asociación hay grandes superficies ligera- 
mente erosivas inclinadas siempre en el mimo sentido en cada aflo- 
ramiento, que limitan cuerpos de areniscas con estratificación cru- 
zada en surco que indican sentido de la corriente casi perpendicular 
al buzamiento de las superficies antes citadas. En la vertical hay un 
contacto neto con lutitas que presentan moldes de raíces y tubos 
verticales. 

Estos cuerpos están aislados entre lutitas rojas, separados entre 
sí hasta 15 m. 

Tramo C: 
Es el tramo con peores condiciones de afloramiento de toda la Uni- 

dad, representa aproximadamente un tercio de la misma (unos 40-50 
m) y está formado básicamente por cuerpos lenticulares de poco es- 
pesor y continuidad lateral, muy separados entre sí. 

En estas areniscas se han podido distinguir dos asociaciones de fa- 
cies (fig. 7): 

- Asociación C,:  Formada por areniscas y lutitas. Cuerpos lenti- 
culares de base erosiva y techo transicional, de hasta 2 m de altura. 
Granoselección positiva clara, presentando las areniscas estratifica- 
ción cruzada planar y ripples de corriente. Toda la asociación está 
ocasionalmente atravesada por moldes de raíces y contiene nódulos 
de carbonato. 

- Asociación C2: Formada por areniscas y lutitas, en cuerpos len- 
í 

O- ticulares de hasta 8 m de anchura y 1,5 m de altura. Base erosiva 
m. y techo transicional; presentan clara granoselección positiva, estra- 

tificación cruzada planar y ripples de corriente en las areniscas y la- 
minación paralela y ripples de corriente en las lutitas, aunque éstas 
suelen tener aspecto masivo. 

Los materiales que constituyen la unidad han sido 
interpretados como depósitos de cauces fluviales en- 
trelazados (cuerpos lenticulares de areniscas y conglo- 
merados) y depósitos fluviales no canalizados y lacus- 
tres (lutitas). Presentan una clara ciclicidad a dos es- 
calas, una mayor, reflejada en los tres tramos en que 
se ha dividido ia unidad,-y otra menor, en ciclos de uños 
pocos metros de espesor dentro de cada uno de los an- 
teriores. Ambos tipos de ciclos muestran en general una 
energía decreciente del tamaño de grano hacia el techo 
de cada uno. Igualmente, la disminución energética 

Figura 6 . -  Asociaciones de facies típicas del tramo B para los cuer- 
pos de areniscas y conglomerados. 

Figure 6 . -  Typical facies associations of member B, for sandstone 
and conglomerate bodies. 



Figura 7.- Asociaciones de facies típicas del tramo C para los cuer- 
pos de areniscas. 

Figure 7.- Typical facies associations of member C, for sandstone 
bodies. 

queda manifestada entre los ciclos mayores, disminu- 
yendo ésta progresivamente hacia los de techo. 

El relleno de los canales es, casi siempre, complejo, 
formado por cuerpos elementales asociados (((multis- 
torey bodies)), Friend, 1983), en los que se aprecia una 
migración lateral del canal y su relleno, hasta que de- 
jan de ser activos, se abandonan y quedan fosilizados 
entre los depósitos lutíticos. Esta alternancia confiere 
a la Unidad «Limas y areniscas de Alcotas)) su aspec- 
to característico. 

El relleno de los canales puede dividirse en formas 
elementales que se asocian para dar otras compuestas, 
existiendo una jerarquía en las mismas; de menor a ma- 
yor serían formas menores (en el sentido de «bedforms» 
de Conagham y Jones, 1975), barras (en el sentido de 
Smith, 1978), y canales (normalmente compuestos o 
«multistorey»; Friend, 1983). La estratificación cruzada 
es el resultado de la migración de «sand waves» de cres- 
ta recta (Harms et al., 1982) y la cruzada en surco, de 
la migración de dunas de cresta lobulada (Collinson, 

1970). Evidentemente el relleno de los canales es un pro- 
ceso largo, fruto de muchos eventos de sedimentación 
y de erosión, como atestiguan las cicatrices erosivas y 
las superficies de reactivación, y la descarga sería en 
general muy esporádica (Church, 1983). La vida acti- 
va de los canales sería corta, pués su migración lateral 
siempre es limitada (Turnbridge, 1983), y se rellenan 
pronto por barras transversas y linguoides (Smith, 
1974, Collinson, 1970, Jackson, 1975). Las lutitas que 
separan los canales corresponden a depósitos de acre- 
ción vertical, como llanuras de inundación de los ca- 
nales citados y, en ocasiones, a lagos de poca profun- 
didad. La sedimentación era esporádica, con largos pe- 
ríodos de interrupción en los que se formaban suelos 
y niveles con moldes de raíces. 

La ciclicidad observada puede explicarse por retro- 
cesos repetitivos de la cabecera o área de aporte «back 
faulting)) (Mader, 1985): la cuenca se iba ampliando 
y cada etapa de fracturación reactivaría los abanicos 
aluviales (Tramos A, B, C) para luego pasar a otra eta- 
pa en la que los relieves van siendo erosionados y todo 
el sistema pierde energía progresivamente. El abando- 
no de canales, sin embargo, sería un proceso autocí- 
clico, propio de los abanicos aluviales, debido a una 
combinación de subsidencia, tasa de sedimentación y 
pendiente de la cuenca, que provocaría la ciclicidad de 
rango menor (López, 1985; Datchroth, 1985). 

Puede interpretarse la unidad como facies distales 
de abanicos aluviales, relacionados con el techo de la 
Unidad ((Conglomerados de Boniches)) infrayacente 
(fig. 8), al menos para la parte inferior (López, 1985) 
y procederían de un macizo elevado situado hacia el 
W y NW. Las zonas de mayor espesor pueden ser zo- 
nas de coalescencia de dos sistemas de aporte o zonas 
de subsidencia ligeramente más activa. También se ob- 
serva una disminución de la potencia hacia las facies 
más distales. 

Los niveles dolomíticos laminados que se encuentran 
en el tramo B estarían relacionados con depósitos 
lacustres-palustres en áreas medias-distales, de pendien- 
te muy baja y alimentados por derrames laterales de 
los canales fluviales permanentes (Mroczlowski y Ma- 
der, 1985), así como las lutitas laminadas; de todas for- 
mas estas áreas serían de poca profundidad y se encon- 
trarían en las extensas llanuras de inundación fango- 
sas. Es muy difícil separar en estos momentos los ma- 
teriales finos depositados por inundaciones y los que 
se depositan en lagos semipermanentes. 

El dominio de la acreción vertical sobre la horizon- 
tal depende también de la proximidad o distalidad de 
los sedimentos con respecto al área de aporte. En las 
más distales, la pendiente es menor y las corrientes me- 



nos importantes debido a la evaporación y quizás pre- 
sencia de vegetación más o menos abundante, lo que 
favorece la aparición de cauces de alta sinuosidad. 
(Schumm, 1983). 

La interpretación sedimentológica en detalle se de- 
duce de las asociaciones de facies distinguidas, y pre- 
cisan la interpretación general hasta ahora realizada. 
A continuación exponemos dicha interpretación aso- 
ciación por asociación. 

Tramo A 

- Asociación A,: Relleno de canal fluvial con un depósito residual 
basal o <(lag», seguido por dunas de cresta sinuosa (Cant y Walker, 
1976; Harms et al. 1982), que evolucionan hacia techo o formas de 
menor altura, tipo ccsand wavesn, quizás activas en etapas de menor 
energia (Walker y Cant, 1975). El canal migraba lateralmente y te- 
nía una marcada estacionalidad en la descarga: en los momentos de 
aguas altas se depositaban gravas, mientras que en los de bajas lo 
hacían arenas, especialmente en las partes distales de las barras, for- 
mando cuerpos cuneiformes. 

La elevada tasa de subsidencia hacía que estos canales de relleno 
complejo quedasen abandonados súbitamente de forma periódica. 

- Asociación A2: Relleno de canal fluvial con una etapa inicial de 
alta energia pero corta duración, con depósito de dunas de cresta 
sinuosa de gran tamaño, seguida de otra etapa de descenso de flujo 
menor energia, con estructuras de menor tamaño adaptándose a las 
mayores, y por tanto con orientación diferente; finalmente pueden 
llegar a depositarse lutitas por decantación (Miall, 1977). Los cana- 
les se reactivan varias veces, y tras una etapa de erosión se deposi- 
tan nuevas barras arenosas, ampliándose la anchura del canal, has- 
ta el abandono definitivo. 

- Asociación A3: Canales fluviales secundarios en una llanura alu- 
vial extensa; son de menor tamaño, relleno más sencillo y, proba- 
blemente, duración menor que los anteriormente citados, funcionando 
quizás sólo durante los momentos de desbordamiento. La bioturba- 
ción encontrada hacia los bordes indicana también una actividad corta 
y largas etapas de tranquilidad de los canales. 

Ocasionalmente se han encontrado en su relleno pequeñas secuen- 
cias granocrecientes de arenas y gravas, interpretadas como la mi- 
gración de la cabeza gruesa de una barra sobre la cola m& fina (Bluck, 
1980). 

- Asociación A,: Formada por la migración en el fondo del canal 
fluvial de formas mayores convexas, con caras de avalancha que 
muestran variaciones de la orientación a escala de afloramiento. Se- 
ría una «barra» en el sentido de Smith (1978). Los cantos se acumu- 
lan en la base de las caras de avalancha formando un tapiz (Allen, 
1983) durante el transporte, por lo que sería un depósito residual 
o «lag» estrictamente. 

Las cicatrices erosivas demuestran importantes oscilaciones del ca- 
nal del rio, con erosión parcial de los depósitos. 

- Asociación B,: Canales fluviales entralazados de baja sinuosi- 
dad, con vida activa efímera y fases de abandono con depósito de 
lutitas en el canal. 

Las estructuras y litología de la base muestran una mayor energia 
disminuyendo hacia techo en la etapa de colmatación del relleno. 

Las cicatrices erosivas internas indican un relleno con reactivacio- 
nes sucesivas que van depositando nuevas barras arenosas al tiempo 
que se amplia la anchura del canal hasta su definitivo abandono. 

- Asociación B2: Canales fluviales de baja sinuosidad con carga 
fundamentalmente arenosa; relleno formado por la migración de du- 
nas y otras formas intermedias bajo lámina de agua de poca pro- 
fundidad y velocidad moderada (Jackson, 1975). 

- Asociación B3: Probablemente canales efímeros formados sobre 
la llanura de inundación, de poco espesor y anchura, ya que no ero- 
sionan profundamente estos depósitos y presentan estructuras foi- 
madas con velocidad de corriente pequeñas o moderadas. 

- Asociación B; Se interpreta como el resultado de la migración 
de canales de sinousidad mayor que los hasta ahora citados, por la 
presencia de superficies de acreción y estructuras de corriente con 
direcciones casi perpendiculares, así como su geometría tabular. Los 
cantos más gruesos tapizan el contacto basal, quizás por un proceso 
de segregación de tamaños durante el transporte como el citado por 
Allen (1983). Las barras migraron sobre superficies de pendiente suave 
y alta cohesividad (Leopold y Mrolman, 1957). 

Tramo C: 

- Asociación C',: Formada por derrames laterales de un canal flu- 
vial intercalados con depósitos de decantación de llanura de inun- 
dación típicos. Abundantes etapas de no sedimentación y exposición 
subaérea, con formación de niveles de caliche incipientes. 

- Asociación C2: Pequeños canales fluviales de baja simosidad, re- 
llenos por formas arenosas de unos pocos centímetros de altura (Jack- 
son, 1975); hay un abandono rápido pero progresivo de los canales 
con transición a lutitas depositadas por decantación. 

CONCLUSIONES 

La Unidad «Limos y areniscas de Alcotas)) es la ter- 
cera, desde el muro, de las cuatro que constituyen las 
facies Buntsandstein del E y SE de la Rama Castellana 
de la Cordillera Ibérica (López, 1985 y López y Arche, 
1986). De acuerdo con la palinoflora que contiene, su 
edad es Thuringiense (Pérmico Superior) (Boulouard 
y Viallard, 1971; López et al. 1985). 

Ha sido dividida en tres tramos de acuerdo con sus 
características geométricas y sedimentológicas y se han 
diferenciado diez asociaciones de facies características. 

Se ha interpretado la unidad como depósitos dista- 
les de abanicos aluviales, formados en detalle por cau- 
ces fluviales de baja sinuosidad aproximadamente pa- 
ralelos al eje de la cuenca y que alimentarían extensas 
llanuras aluviales fangosas y lagos semipermanentes, 
las paleocorrientes indican aportes hacia el S y SE. 

Las fallas marginales de la cuenca actuaron repeti- 
damente, reactivando los sistemas aluviales que luego 
perdían energía progresivamente, por la combinación 
de la erosión de los relieves marginales y un proceso 
de «back faulting)) que alejaba los ápices de los 
abanicos. 
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